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En los tiempos de crisis o 
dificultades, no debemos 
dejarnos abatir por el pesimismo 
o la desesperanza. Por el 
contrario, es entonces cuando 
con mayor fuerza debemos 
mantener encendida la llama del 
optimismo. 


Si no lo hacemos así, es casi 
seguro que veremos cerrarse 
ante nuestros ojos todos los 
senderos. En cambio, si nos 
mantenemos optimistas y con 
ánimo positivo, es muy probable 
que esa sola actitud baste para 
que encontremos la fórmula o el 
camino salvador. 


El optimismo es hijo de la fe y, 
por tanto, hermano de la 
esperanza. Rezan dos adagios 
que la fe mueve montañas y que 
la esperanza es lo último que se 
pierde. En ellos se conjuga la 
esencia del optimismo. Los 
grandes éxitos han sido siempre 
productos de la fe y la esperanza. 
Cuando tenemos verdadera fe, 
nada nos arredra ni nos hace 
claudicar en nuestro empeño de 
alcanzar la meta propuesta, a la 
par que la esperanza es como 
un faro que nos guía e ilumina, 
manteniendo viva en todo 
instante nuestra actitud de 
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perseverancia. 

El optimismo, como concepción 
filosófica, tiene su máxima 
representación en el pensador 
alemán Godofredo Leibniz, 
quien sostiene que el mundo, tal 
como es, a pesar de los males 
necesarios existentes en él, es 
el mejor de los mundos posibles. 
Dice que Dios crea libres a los 
hombres, y por eso permite el 
pecado o mal para que ellos 
puedan poseer el bien supremo, 
que es la libertad humana. Es 
factible que Dios, en su 
sabiduría, hubiera podido crear 
un mundo mejor si lo hubiera 
concebido o hubiera querido 
que existiera; pero ni siquiera así 
podría suprimir el error y el mal, 
a menos que quisiera destruir el 
poder de la autodeterminación 
y con ello la base de la 
moralidad. 


Como se puede apreciar, la 
teoría del optimismo de Leibniz 
parte de la idea de que el mundo 
está bien hecho y que las cosas 
malas que en él existen seguirán 
existiendo aún en él caso de que 
Dios decidiera hacer un mundo 
mejor, a menos que quisiera 
privar al hombre de su más 
preciado bien: el de la libertad o 
libre albedrío. 


Por: Lácides 
Martínez Avila 
(Jere de archivo) 


Si trasladamos esta concepción 
del optimismo a nuestro ámbito 
empresarial, tendremos que 
aceptar que nuestra empresa, 
aún con todas las imper- 
fecciones y deficiencias que 


pueda tener, está bien 
concebida, y que es la mejor en 
su género a pesar de los 
tropiezos o dificultades que a su 
paso puedan surgir. Por eso, 
debemos ser optimistas y tratar 
de superar con enjundia y tesón, 
los momentos críticos o difíciles 
que sobrevengan, no dejando 
que el desánimo o el pesimismo 
nos embarguen, sino, por el 
contrario, fortaleciendo nuestro 
espíritu de superación y trabajo 
con una alta dosis de optimismo, 
de cara a un futuro mejor. 


